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El modelo mundial 
latinoamericano 
Plantea la alternativa ante una nueva sociedad igualitaria 
y compatible con su medio ambiente o la catástrofe predicha 
por algunos sectores de opinión en países desarrollados. 
E 
n 1972, a raíz de la contro- 
versia suscitada por el Modelo 
Meadows o “Mundo 3” que 
planteó el inminente agota- 
miento de los recursos y la explosión 
demográfica del planeta, el Club de 
Roma, agrupación que patrocinó el 
estudio de aquel Modelo, aparecido 
bajo el título de Limits to Growth, 
convocó una reunión de representantes 
de países latinoamericanos en Río de 
Janeiro para discutir el Modelo y sus 
implicaciones y conocer un punto de 
vista propio del Tercer Mundo. 
Se acordó entonces que era necesa- 
ria una respuesta y que esta debía dar- 
se igualmente a través de un modelo 
matemático. La Fundación Bariloche 
en Argentina recibió el encargo de su 
preparación. 
El resultado de este trabajo está 
próximo a aparecer. A 4 contribuyó el 
CIID con la financiación necesaria para 
su realización. Por tal razón, así como 
por el interés y la importancia del tra- 
bajo,CIID Informa preparó la síntesis 
siguiente con base en una versión resu- 
mida del estudio. Su intención es susci- 
tar interés por la lectura de la obra que 
en breve será publicada en español por 
la Editorial Paidós de Buenos Aires, al 
tiempo que se preparan las versiones 
en inglés, francés, alemán, árabe, japo- 
nés, italiano, holandgs y portugugs. 
Proyecto de sociedad igualitaria 
El nuevo Modelo parte de con- 
siderar los problemas que afronta 
el mundo moderno y que, para 
algunas corrientes de opinión 
preponderantes en países desa- 
rrollados, son el inminente agota- 
miento de los recursos, el aumen- 
to de la población y la expansión 
de la contaminación. Contraria- 
mente a esta posición, los autores 
latinoameric?nos sostienen que 
los probleantes 
no son de naturaleza física sino 
4ciopolíticO 
tesis en la-desigual distribuciod 
del poder el., todo el mund* 
tanto 
-El deterioro ael 
medlo físico no es visto como 
consecuencia inevitable del pro- 
greso sino como resultado de una 
eión so~&lc&gtada 
valores&&ut~ 
‘En consecuencia, se postula 
como punto de partida una socie- 
dad igualitaria, con plena partici- 
pación de los seres humanos en 
las decisiones sociales y con una 
regulación tal del consumo y el 
desarrollo económico que haga 
de ella una sociedad intrínseca- 
mente compatible con el medio 
ambiente. Esta orientación de la 
sociedad dependerá lógicamente 
de la voluntad y la acción huma- 
nas y, mas concretamente, de las 
decisiones políticas a nivel nacio- 
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nal y regional; todo ello desde 
luego, difícilmente predecible. 
Lo que el Modelo intenta demos- 
trar es la factibilidad material de 
la propuesta una vez se adopte 
políticamente el esquema de 
sociedad igualitaria mundial 
construida sobre el supuesto de 
la igualdad de los individuos y su 
derecho inalienable a la satisfac- 
ción de sus necesidades básicas. 
La participación plena, que se 
inicia y ejerce en los lugares de 
trabajo, juega un papel central en 
la determinación y jerarquización 
de tales necesidades. No habrá 
apropiación privada de las~õ 
lo-e producción, 
uso co,L @g. spectiivs- 
con-e pro-d es&& 
;;i@L’~elr”lfawdY ec 
de Pa% -it==? 
El falso problema del 
agotamiento de los recursos 
Ante todo, era importante 
probar que en el futuro previsible 
el medio ambiente y los recursos 
naturales no impondrán límites 
físicos al desarrollo. Con base en 
una concepción dinámica de los 
recursos, los análisis sobre reser- 
VQ mincrale~onibles y ex- 
plotables en las condluones tec- 
no-actuales 0 del futuro 
próximo, revelan una existencia 
suficiente para varios miles & 
años a los actuales niveles dc con- 
- En efecto, en tcrmmos 
absolutos, la corteza terrestre 
alberga existencias prácticamente 
inagotables de los metales y 
minerales requeridos por la 
humanidad. Sin embargo, fuera 
de los yacimientos y reservas 
declaradas, el resto no se consi- 
dera actualmente como reserva 
disponible porque su costo de 
extracción supera las posibilida- 
des económicas y las condiciones 
tecnológicas del momento. Pero 
el supuesto de la escasez, basado 
en la existencia fija e inmutable 
de recursos, es erróneo. 
Otro tanto se concluyó sobre 
energía: los hidrocarburos sóli- 
dos y gaseosos durarán aún cerca 
de cien años; las reservas de car- 
bón por varios siglos. Sin embar- 
go, los co-s 
más importantes son los nuclea- 
rel; Las reservas de uranio y torio 
aseguran las necesidades de ener- 
gía por un plazo prácticamente 
indefinido. La crisis energética 
actual, se concluyó después de 
análisis detallado, es de carácter 
coyuntural y se perciben ya las 
reacciones del kstema para resta- 
bl cer el equilibrio. 
e La contaminación, que varía 
según se trate de países desarro- 
llados o en desarrollo, puede ser 
controlada a costos sociales razc- 
nables. En el primer caso se aso- 
cia con la acti@JJn&strial y 
los altos niveles de consumo. En 
el segunwpobreza mis- 
se satisfagan las necesidades bási- 
cas que el Modelo propone.> 
En conclusión, ni el 
las perspectivas de desaruen 
el horimme?ëmporal cm 
do porYrFF5&lo. Por tanto, no 
entran como variables explícitas 
en el modelo matemático. Se les 
considera sí dentro del costo de 
producción de los diversos secto- 
res. 
El Modelo sostiene que la pre- 
servación de los recursos natura- 
les y del medio ambiente depen- 
de en mayor grado del tipo pro- 
puesto de sociedad que de medi- 
das específicas de control. Es en 
este sentido que la nueva socie- 
dad será compatible con el medio 
ambiente, dependiendo para ello 
de un smm 
produzca los b&es bw yb- 
turZTG que reatinte @ta d 
homz y eaelm destructivo 
de sus rec~~rsos. Una vez satisfe- 
chas las necesidades básicas, se 
reducirá la actividad económica y 
con ello su repercusión sobre re- 
cursos y medio ambiente. 
El Modelo Matemático 
Al no existir un límite físico 
absoluto al desarrollo, la nueva 
sociedad tendrá como objetivo 
prioritario la satisfacción de las 
necesidadw ’ icas: 
allmentd, vivien 5, 
edu. El modelo matemáti- 
co construido para demostrar la 
viabilidad de tal propósito se 
estructura como un sistema pro- 
ductivo con cinco sectores: ali- 
mentación, educación, vivienda, 
bienes de capital y otros servi- 
cios, y bienes de consumo. Se 
utiliza una función de produc- 
ción que permite la sustitución 
entre capital y trabajo, y un coe- 
ficiente que refleja el progreso de 
la productividad a través del ade- 
lanto tecnológico. La asignación 
de capital y mano de obra res- 
ponde a las exigencias de cada 
sector para alcanzar sus máximos 
fines. 
Tal distribución óptima se 
define y obtiene mediante un 
mecanismo matemático que opti- 
miza la esperanza de vida al na- 
cer. Se eligió este indicador en 
vez de otros más comunes como 
el PBN*, porque refleja mejor las 
condiciones de vida de la pobla- 
ción y porque está determinado 
por las variables socioeconómicas 
que modifican el Modelo y lo 
hacen sensible a sus alteraciones. 
Tratándose de un modelo 
global se planteó el problema del 
grado de desagregación de las 
unidades geográficas a utilizar. 
Para poder determinar en qué 
plazos y condiciones se podían 
satisfacer las necesidades básicas, 
había que partir de unas condi- 
ciones iniciales semejantes en 
países o bloques de países. Así 
pues, se desagregó en países desa- 
rrollados y subdesarrollados, con 
base en los niveles económicos y 
el bienestar material. Para esta 
agrupación no se tomaron en 
cuenta diferencias políticas o 
sociales, es decir, no se distinguió 
entre países socialistas y capita- 
listas. Los bloques conformados 
f Prod”cto Bruto Nacional. 
como una:.. 
&kt%r. .,., 
xte Punto dice 
variables: alimentaci nómicos incorporados al m 
El nivel de salud evolucionará 
prácticas,.agrítilas eficientes, 
a 
variable más importante del 
partida SE, tomó el año,, 1960 con 
los datos reales robre”ias princi- 
pales variables utilizadas. Para 
propósitos de ajuste. se corrió el 
Podrá aliment&S 
Modelo hasta 1970, del cual exis- 
dad en el fil turo ! &&&+&&> 
ten datos completos sobre los. 
de alimentación, co&&& $&‘<í 
:~atesponder a esta &$ínta.,:‘.j$ë:~? .:.:.. 
indicadores empleados. Las dife& ..- 
rencias entre éstos y los 
,& apoya en las premka$ de q&&$.. 
obtem+$o, 
dos por el Modelo fueron mil *:erra 
cs un bien de propIe& :::.-‘:-:: ~“.$? 196@4; ‘El coeficiente adopa 
mas, lo cual probó el alto grai 
xial y que la producción y %$de Qérdidas posteriores alas cose- dIs-;. .‘.’ 
de confiabilidad &ël- Model$ .ibG$ión .de alimentos son servi-? 
-*chas es de 10% para los países 
partir de entoncè$‘se .&$ el w$del 
mismo cnráctcr a los que desarrollados y 30%. para los 
Modelo proyectivakente:%upo- 
ti&en: derecho todos los seres subdesarrollados. reduciéndose 
niendo que las polít%%&&ciales 
gradualmente el de estos últimos ., 
propuestas.:..sc apiiqü& desde 
los .&&ites hasta alcanzar el nivel de las 
la pkoduc- desarrollados al cabo de’20 años. 1980. La .eiperanza. :de..&da al Para efectos del Modelo los 
nacer. s&,;la máxim&posible en 
ción de alimentos. ,, Se explota 
solO e[ 437; de la tie*ia potencial. animales se alimentan solamente 
cada,..ti~~~fi~~..& la’:Coinpa y “1 
iiivc~;~e:~satrsfac~i~n.:~.las.necesl- 
meacultivable v I~mien-,:, jjjj:: en tierras de pastoreo no aptas 
äade’srblá~~~a~:l”W:;s~~~g~,n 
&io i&ferior al’&iki$%e-c!,edënte. .*,~ “. 
geveli’ los factore@&pecíficos.del 
@esarrollo que ififiuyen sobre la 
ob?KCX%?d ,a o 
evolución’ demogfáfica de la so- 
kiedad, o sca: sobre el crecimien- 
‘to de la población, la esperanza subsectores, agricultura, ganad 
‘de vida al nacer, la mortalidad ría v oesoucría. aue vroducen las 
. _ 1 . _ infantil y bruta. y otros indicado- cantidades totales de calorías y América Latina. 6O”ro ‘para.&rica 
res demográficos. Este submode- ;, proteínas necesarias para el con- y 50% para Asia y O¿¿ania:U$os 
lo permite investigar una de las ., sumo por habitante (3000 calo- .,.i.vz :care- 
hipótesis básicas del trabajo: que rías y 99,3 de proteína) a partir.,.....‘.cen hov día a 
e-c 
ecua- 
‘la única manera adecuada de de los datos del sector demográ-..‘$da. 
controlar el crecimiento de, la * fico. Q-E==-- 
.>.’ &*. 
,población es a través de la mejora 
n este aspecto se.,mdQa 21 
La producción agrícola depen&Y .Modelo so&c el tip&.de.vivietida 
en las condiciones básicas de vida de de dos factores: tierra y rendi-, :compatible con las posibilidades 
y no del control natal,. hecho mientos. La tierra utilizable es la : ..;matefiales de,los prríSes .pobres’y 
qtie, además, respaldan la eviden- potencialmente cultivable, ,de, Ia. >^!as condiciones míknás par,&na 
Ca histórica y la evolución demo- 
gráfica real de algunos países. 
cual se usa una fracción, o%ea, $+vida dig$, ,y:.sobre <elel,jplazp.en 
tierra cultivada. Su aumento. -.-,:-:qu~guede$Jos distintoX.,bloques 
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cubrir el déficit habitacional y 
proveer servicios de infraestruc- 
tura. El Modelo unifica en 35 
dólares el costo del metro cua- 
drado de construcción para los 
bloques subdesarrollados, y defi- 
ne una superficie cubierta de 
50 rnz por familia de 4,5 a 5,5 
personas con un costo total de 
1750 dólares. Para el bloque 
desarrollado, con niveles mucho 
más altos, la vivienda tiene 70 
rnz por familia de 3,5 personas y 
un costo total de 4900 dólares, ó 
70 por metro cuadrado. Estos 
bajos costos presuponen la pro- 
piedad social de la tierra que 
permite una distribución espacial 
más racional, el empleo de técni- 
cas de construcción normalizadas 
y el aprovechamiento de materia- 
les locales. A medida que el desa- 
rrollo económico lo permita se 
mejorará la vivienda en construc- 
ción. 
El Modelo supone que a partir 
del momento en que se comienza 
a optimizar, toda vivienda que se 
construya será agrupada o uda- 
cias. La urbanización tiene in- 
fluencia directa sobre algunas de 
las variables demográficas y ti- 
de en particular a aumentar la 
esperanza de vlda Y a dlsmmulr la 
mortalidad i 
se tratan como un 
espacio armónicamente integra- 
do. Para su logro se establecerá el 
asentamiento rural en conglome- 
rados de cierto tamaño. La e> 
tructura urbano-espacial estará 
determinada por la estructura 
productiva condicionada, a su 
vez, por el sistema sociopolitico. 
en la sociedad oroouesta. La edu- 5 caclon constituye para el Modelo 
una necesidad básica y constante 
de los individuos de uno a otro 
límite de su existencia. Esta 
concepción difiere de la tradicio- 
nal tanto en lo que hace al indivi- 
duo como en la acción social 
tendiente a su logro. Para genera- 
lizar la educación a lo largo de la 
vida se requiere que la población 
posea la capacidad de proseguir 
su educación autónomamente a 
partir de un punto. El Modelo 
propone el denominado “punto 
de autonomía educacional”, o 
nivel de autosuficiencia para el 
desempeño eficaz en las decisio- 
nes, programación y control de la 
educación propia. 
La instrucción comprende una 
etapa inicial básica con doce años 
de escolaridad máxima para el 
98% de la población, los niveles 
medio y superior para el 7 y el 
2% respectivamente; la educación 
continua -para toda la población 
adulta- distribuida en módulos 
que totalizarán tres años de ao 
tualización o de ampliación se- 
gún las necesidades e intereses 
personales; y el nivel compensa- 
torio para los adultos que no 
logran el nivel mínimo estable- 
cido para la población juvenil. 
A partir del momento en que 
se alcanza el 98% de matrículas, 
se comienza a incrementar en un 
2% acumulativo el costo anual 
por alumno en los bloques subde- 
sarrollados, hasta llegar al máxi- 
mo de 150 dólares estimados 
como suficientes para alcanzar 
los niveles de calidad educativa 
de los países desarrollados. 
En qué plazos se llegará a la 
sociedad propuesta 
Con base en los supuestos y 
características del Modelo, des- 
critos aquí someramente, se hi- 
cieron corridas estándard para 
determinar los plazos y condicio- 
nes en que los distintos bloques 
-en el lapso de un siglo- pueden 
alcanzar la satisfacción de las 
necesidades básicas al nivel esta- 
blecido, así como para detectar 
sus efectos sobre las variables 
demográficas. 
Los países desarrollados, como 
era previsible, satisfacen sus nece- 
sidades básicas en los primeros 
años de la corrida. Al final de 
ésta, y con su población estabili- 
zada, les queda aún un 27,4% de 
tierra potencialmente cultivable 
sin utilizar. A partir de la década 
de 1980 mantienen una reserva 
alimenticia equivalente a un año 
de consumo. 
La esperanza de vida que al 
nacer era de 69,2 años en 1960, 
llega a 71,4 al término de la co- 
rrida en el año 2060. El PBN 
crece de 1402 dólares per cápita 
en 1960 a 4500 en 1985, año en 
el cual disminuye la tasa de creci- 
miento, y llega hasta 9470 en el 
2060. El sector consumo absorbe 
el 49,5% del producto en 1960 y 
llega al 85,4% en el 2060. La tasa 
de inversión pasa del 21,6% en 
1960 a solo el 8,1% en el año 
2060. El porcentaje de PBN dedi- 
cado a alimentación desciende 
del 16,7% en 1960 al 2,5% en el 
2060. La tasa de crecimiento de 
la población llega a cero en el 
año 2030 y se vuelve ligeramente 
negativa hasta el 2047 en que 
aumenta un poco para luego esta- 
bilizarse. 
Los países desarrollados pue- 
den, pues, alcanzar altos niveles 
de bienestar, aún reduciendo 
drásticamente su tasa de creci- 
miento económico en el futuro. 
América Lafina -de aplicar las 
políticas propuestas- podrá al- 
canzar la satisfacción de las nece- 
sidades básicas al comenzar la 
década de 1990. En lo relativo a 
la alimentación habrá necesidad 
de colonizar una cantidad relati- 
vamente pequeña de tierra, cuya 
fracción remanente en el 2060 
será del 63,2%. La reserva de 
alimentos para un año de consu- 
mo se hace vigente desde fines de 
este siglo hasta el año 2060. El 
PBN por habitante pasa de 372 
dólares en 1960 a 5746 al final 
de la corrida. La satisfacción de 
las necesidades básicas se obtiene 
6 
‘cercäiio al estado de e 
~os,,j~&&~ptúa carlo se 
su&&ó en?%%&&%d 
:, : ~, a partir del año 2000, asumi&da; 
ue se ‘satisface en,.:.:.,,, que desde entonces no existir+ 
1. En &te mismo año.iii& progreso tecnológico y se conta:! 
calórico de :,,:, 2 150, a “‘I ría con una productividad con& 
cual decr rápida- tante. Para Latinoamkrica, poi+ 
mou, valor 
i&e&U ejemp$, los efectos en tal caso! 
quilibrio de 
demõ@fico baja muy lenta graves. Sus necesidades: 
la población que de 208,4 millo- 
te y para el año 2040 la pa: se verían satisfechas con’ 
nes en 1960 pasa a 759,2 en el 
ción se quintuplic: 
” “,.. ‘.‘:: 
retardo. El PBN per cápita 
2060. América Lati.?! puede sa- 
IIones. ciría de 5746 en el año 
tisfacer adecua&&enfk las nece- 
a de..,,,, Ia_yIca en 2060, segtin la corrida estandard,’ 
sidades de su población en el 
mentación: a finales a 1173. El progreso tecnológico 
transcurso de una generación 
elk2010 toda su* como forma de liberación del 
desde el momento en que aplique 
&estará bajo culti- 2 a@o y la miseria resulta básico 
las políticas preconizadas por el 
VO. El incremento de la produc- ..‘para el Tercer Mundo pero no en 
Modelo. En el período subsi- 
ción en los subsectores ganadería % los términos predominantes hasta 
guiente podrá aumentar su nivel 
y pesca no bastará para alimentar ahora en que. por el contrario, 
ide. bienestar general, como lo 
adecuadamente a la creciente contribuye a ahondar la brecha 
Tdisa el grado de participaci 
l.ación. De otra parte, el 
ento en los costos2e produc- 
entre sectores ricos y pobres. 
,creciente en el producto del se 
Si bien el Modelo propone que:: 
tor consumo. 
de alimentos, debido a la 
ñecesidad 
cada bloque alcance la satisfac-i. 
de colonizar nuevas ción de sus necesidades básica% 
tierras, mermará recursos al resto i, por sus propios, medios@ probó! 
de la economía, retrasando la “kla importancia -iile la solidaridad; 
:afio 2008, un plazci mayor que el satisfacción de otras necesidades internacional incorporando aI{ 
de América Latina:. La reserva de básicas y reflejándos&a su vez, Modelo una ayuda de los bloques; 
‘alimentos alcanza un máximo de en:.l.as. variables demagiáficas. 
% l& solució~::$~&ible es la de 
desarrollados a .Asia y Africa e$ 
‘ocho meses a comienzos del siglo cuantía del 2%;. de su,YPBN. Tac; 
‘Xx1, y principia a disminuir elevar los rendfmlentos agrícolas. ayuda tuvo:::uti.;efecto:::reducido; 
su mayori:,i~~~~encia7s~ present$ 
en el $&@r.. viviendá cuyo plazqi 
de satlsfakión se acortó en am;i 
bas partes. En cambio, la elimina2 
ción del saldo negativo en la ba$ 
lanza de pagos -otra forma dei 
ce en el punto de 
al fina] de la 
internacional preconi! 
Modelo- ofreció un: 
medio todavía años. Con todo, decisivo en el creci-. 
o de los países! 
Otra prueba interesante consi 
j:70,4 cn el~,::~2060,,,~1 PBN po tió en correr el programa mante-’ 
ìhabitante, tiue en 1960 era de do la äctual distribución de 
::137 dólare~,::::iíega a 559 en el 
\2008, cuando se “satisfacen 
os. La satisfacción de las 
la dades básicas en tales con- 
:neccsidades básicas, y sube hasta nones 
r2657 al .:final. de la corrida. El 
demoraría casi dos gene- 
raciolles:mási:jjii:exigiría. d~,.Jr~s.:& 
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cinco veces más recursos materia- 
les para alcanzar tal objetivo 
multiplicando, por tanto, la pre- 
sión sobre el medio ambiente. 
En última instancia el Modelo 
demuestra, dentro de las limita- 
ciones propias de este tipo de tra- 
bajo, “que el destino humano no 
depende de barreras físicas insu- 
perables sino de factores sociales 
y políticos que a los hombres 
compete modificar”. 
Repercusión del Modelo 
Aún sin haberse publicado, el 
Modelo ha tenido gran repercu- 
sión. Un grupo de países árabes 
ha expresado su interés en utili- 
zarlo. Algunas agencias de las 
Naciones Unidas han trabajado 
con él. La prueba de su solidez 
técnica fue sostenida frente a 
especialistas de todo el mundo en 
una reunión del International 
Institute for Applied System 
Analysis (IIASA) en Viena, du- 
rante la cual se discutió exhausti- 
vamente el aspecto matemático 
del Modelo, sin recibir objecio- 
nes. 
Más recientemente el Modelo 
Mundial Latinoamericano fue 
objeto de estudio, junto con el 
informe preliminar del profesor 
holandes Jan Tinbergen sobre un 
nuevo orden internacional, en 
una reunión de altos funcionarios 
de gobiernos latinoamericanos y 
de entidades internacionales aus- 
piciada nuevamente por el Club 
de Roma. Las tesis centrales y 
conclusiones de ambos estudios 
son coincidentes. El Modelo 
Mundial Latinoamericano consti- 
tuyó la base de la posición lati- 
noamericana en la reunión. 
En contraste con las conclusio- 
nes del Modelo MIT o “Mundo 
3 “, particularmente desalenta- 
doras para el Tercer Mundo, la 
alternativa representada por el 
Modelo Latinoamericano es posi- 
tiva: indica maneras de proceder 
para enfrentar los problemas y 
demuestra la factibilidad de una 
sociedad justa e igualitaria. 
s. Amaya 
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1 pasado abril, con ocasión de la reunión en San 
Jos6 de Costa Rica de los grupos nacionales que 
realizaron estudios sobre vivienda a bajo costo 
- -con patrocinio del CIID y coordinación de la 
Sociedad Interamericana de Planificación, SIPY- el delega- 
do guatemalteco Hermes Marroquín presentó un informe, 
adicional al estudio de la vivienda popular en Guatemala, 
sobre los efectos del terremoto de febrero en su país. Como 
el sismo prácticamente destruyó los sectores estudiados de 
vivienda, el problema se replantea por entero en tal nación. 
Por considerarlo de inter& para sus lectores, CIID Informa 
incluye una síntesis del informe aludido, el cual fue prepa- 
rado a 10s 20 días de ocurrido el movimiento por el Institu- 
to para el Desarrollo Económico y Social de Amkica Cen- 
tral, IDESAC, bajo el título Diagnóstico preliminar del re- 
i-i-enloío. 
Sobre el mismo tema resulta interesante incluir el relato 
de Michelle Hibler acerca del trabajo que con la colabora- 
ción del CIID se ha adelantado en Etiopía -país fambikn 
afectado por los movimientos telúricos- sobre preparación 
de mapas y determinación de probabilidades sísmicas. 
EL TERREMOTO DE GUATEMALA 
El violento terremoto que golpeó a Guatemala el 4 de 
febrero de este año afectó casi todos los aspectos de la vida 
nacional. A primera vista, desde luego, el hecho más impre- 
sionante ha sido la capacidad destructora del sismo, mani- 
fiesta en phdidas de vidas humanas, vivienda, comunicación 
y servicios. 
Pero a la larga hay algo igualmente aterrador: la dimen- 
sión social de los estragos del terremoto. 
El movimiento, con una intensidad de 7,s grados en la 
escala Richter y una duración de 35 segundos, tuvo como 
causa un desplazamiento de las placas tectónicas en contac- 
to a lo largo de la llamada Fa& del Motagua. El desplza- 
rmento, que en partes alcanzó 120 centímetros, fue básica- 
mente longitudinal a la falla. Sus efectos se sintieron en 16 
de las 22 provincias del país, con rasgos más catastróficos 
en siete de ellos. La franja de la movilización abarca 350 
kilómetros de largo por 80 de ancho. En ella habita el 
57,4% de la población total guatemalteca y, respectivamen- 
